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Declaración de San Petersburgo: Promover el pluralismo 
cultural y la paz a través del diálogo interreligioso e interétnico 
 

Adoptada por la 137ª Asamblea de la UIP 
(San Petersburgo, 18 de octubre de 2017) 

 

Nosotros, parlamentarios de 155 países, reunidos en San Petersburgo en ocasión de la 137ª 

Asamblea de la Unión Interparlamentaria, reconocemos que el diálogo interreligioso e 

interétnico es fundamental para la paz y el pluralismo cultural. 

 

En octubre de 2012, la UIP adoptó la Declaración de la Ciudad de Quebec sobre ciudadanía, 

identidad y diversidad lingüística y cultural en un mundo globalizado. Al hacerlo, reconocimos la 

importancia de equilibrar el respeto por la diversidad con la inclusión social y la cohesión como 

medio para generar confianza dentro y entre las sociedades y como condición sine qua non 

para el progreso, la prosperidad y una alta calidad de vida. 

 

Subrayamos el hecho de que todas las personas deben poder disfrutar plenamente de sus 

derechos iguales e inalienables reconocidos en la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos y otros tratados y normas internacionales de derechos humanos y derecho 

humanitario, y que no deben ser objeto de discriminación por ningún motivo ligado a la cultura, 

la raza, el color, el idioma, el origen étnico, la religión, la identidad de género, la orientación 

sexual o la afiliación política. Cinco años después, los principios consagrados en la Declaración 

de la Ciudad de Quebec siguen siendo tan válidos y relevantes como siempre. 

 

Como las últimas décadas han mostrado, la diversidad cultural y religiosa no es suficiente para 

garantizar la paz o la aceptación general de las diferencias. Las autoridades nacionales y otras 

partes interesadas clave deben trabajar juntas para construir sociedades inclusivas y combatir 

la diseminación de discursos divisivos que pueden generar sentimientos de inseguridad entre 

ciertos grupos y pueden fomentar la propagación del nacionalismo, el extremismo y el 

terrorismo. 

 

Como representantes del pueblo, no sólo debemos predicar con el ejemplo, sino también 

mediante el contacto directo con las personas a nivel nacional y regional. La transparencia, la 

rendición de cuentas y el respeto por el estado de derecho y el derecho internacional de los 

derechos humanos deberían guiar nuestras relaciones con las partes interesadas culturales y 

los líderes religiosos. Tenemos la obligación de buscar un modelo global de diversidad 

sostenible y pacífica para enfrentar eficazmente la intolerancia, la desconfianza y la violencia. 

 

Como parlamentarios, nos comprometemos a trabajar hacia el pluralismo cultural y la paz a 

través del diálogo interconfesional e interétnico mediante: 

 

El fortalecimiento de los procesos normativos y los marcos legales: 

-  Asegurar que la legislación nacional se ajuste plenamente a los principales 

instrumentos internacionales de derechos humanos, así como a la Declaración 

Universal de la UNESCO sobre la diversidad cultural y la Declaración de las Naciones 
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Unidas sobre los derechos de las personas pertenecientes a las minorías nacionales o 

étnicas, religiosas y lingüísticas; 

- Adoptar medidas legislativas para proteger y promover la identidad de los grupos 

nacionales, culturales, lingüísticos, religiosos o étnicos y su derecho a vivir en 

comunidad con los demás; 

-  Fortalecer los procesos de mediación a nivel nacional y mundial, así como el diálogo 

interreligioso e interétnico para abordar los conflictos étnicos, culturales y religiosos y 

fomentar la confianza entre los miembros de una sociedad multicultural. 

 

Hacer que los parlamentos sean instituciones más representativas y más eficaces: 

-  Introducir políticas para garantizar que los parlamentarios sean más representativos de 

la sociedad en términos de género, edad, idioma, religión y etnia, incluso mediante la 

adopción de medidas afirmativas y disposiciones para garantizar que las minorías 

nacionales ocupen al menos un escaño en el parlamento y tengan la posibilidad de ser 

parte de los órganos legislativos; 

- Exigir que los gobiernos incluyan una evaluación de impacto sobre las minorías 

religiosas y étnicas al presentar proyectos de legislación y presupuestos nacionales al 

parlamento, de conformidad con el objetivo de la Agenda 2030 para el Desarrollo 

Sostenible de no dejar a nadie atrás; 

-  Crear suficientes oportunidades para las discusiones y debates parlamentarios, por 

ejemplo, a través del establecimiento de comités parlamentarios o comisiones 

interparlamentarias sobre el pluralismo cultural y la diversidad religiosa, a fin de 

comprender mejor y resolver los conflictos sociales a través de la acción parlamentaria; 

-  Asegurar que las medidas adoptadas para prevenir el extremismo violento cumplan 

plenamente con las leyes internacionales de derechos humanos y no se basen en 

estereotipos o conceptos erróneos. 

-  Apoyar la creación de espacios seguros para el diálogo y el establecimiento de 

plataformas inclusivas en términos de género, edad, cultura y religión, donde las partes 

interesadas clave puedan analizar las acciones locales, regionales y nacionales 

relacionadas con la diversidad religiosa y el pluralismo cultural; 

-  Garantizar que los parlamentarios que representan a minorías religiosas y étnicas 

formen parte de las delegaciones nacionales que asisten a foros y deliberaciones 

internacionales, en particular las Asambleas y eventos de la UIP. 

 

Prevenir las violaciones de los derechos humanos relacionadas con la cultura y la 

religión: 

-  Asignar suficientes recursos para llevar a cabo actividades de sensibilización sobre 

cuestiones culturales y religiosas entre los agentes del orden a fin de fortalecer su 

capacidad para identificar e investigar los crímenes de odio, de conformidad con las 

normas y protocolos internacionales; 

-  Reforzar las capacidades de los trabajadores sociales y de los mediadores a fin de 

crear entornos pacíficos y de confianza a nivel local y regional; 

-  Asegurar que el proceso legislativo sea transparente y que los archivos parlamentarios 

estén disponibles y sean accesibles para que las minorías religiosas y étnicas puedan 

comprender y seguir la actividad de los parlamentarios y hacerles responsables de sus 

acciones; 

-  Diseñar medidas de protección para todas las minorías religiosas y étnicas en el 

territorio nacional, incluidos los no ciudadanos, los migrantes y las minorías recién 

llegadas. 

 

Construir el diálogo social para sociedades multiculturales e inclusivas: 

-  Ejercer un control presupuestario eficaz para evitar el financiamiento de proyectos y 

organizaciones que promuevan el odio y la intolerancia, combatan abiertamente el 

discurso de odio en el discurso público y en las plataformas en línea, y apoyen 

proyectos con un mayor equilibrio en términos de género, cultura y religión, 

particularmente a nivel local y regional, incluso a través de zonas de viviendas mixtas, 

eventos colectivos y medios multiculturales; 



-  Trabajar en colaboración con los científicos en cuestiones culturales y religiosas y en 

asociación con los líderes religiosos locales para evaluar los desafíos sociales, como la 

lucha contra el fundamentalismo, y asegurar que las interpretaciones religiosas y 

culturales respeten los derechos humanos de todas las personas, en particular de las 

mujeres, los jóvenes y las minorías étnicas y religiosas; 

-  Adoptar medidas concretas para eliminar la discriminación estructural o sistémica 

contra las minorías étnicas y religiosas, lo que incluye la implementación de procesos 

para la recopilación y el análisis de datos desglosados por sexo, edad, idioma, etnia, 

religión y otras minorías. 

 

Poner acento en la educación cívica y mejorar las habilidades interpersonales: 

-  Promover la enseñanza de las competencias interpersonales y la educación en 

derechos humanos en todos los niveles de la educación, subrayando la importancia del 

pluralismo religioso y de la diversidad cultural; 

-  Establecer una red nacional de diversidad que comprenda a expertos académicos y 

profesionales con el fin de compartir las mejores prácticas y experiencias de diversidad 

exitosas y supervisar de forma independiente la implementación de las políticas 

públicas; 

-  Mejorar el papel de la ciencia, promover enfoques holísticos y métodos comparativos 

para explicar mejor los procesos de globalización y su impacto, y apoyar la 

capacitación continua sobre el pluralismo religioso y la diversidad cultural para los 

funcionarios públicos, incluidos los representantes de las autoridades locales y los 

agentes de policía. 

 

Promover la cooperación internacional: 

-  Apoyar los programas internacionales que promuevan el diálogo interconfesional e 

interétnico, así como los proyectos para combatir la segregación y la fragmentación 

social; 

-  Fomentar la diplomacia parlamentaria para abordar los conflictos interreligiosos e 

interétnicos; 

-  Fomentar las iniciativas interreligiosas destinadas a tender puentes y mejorar el 

entendimiento entre las comunidades; 

-  Considerar la celebración de una conferencia mundial sobre el diálogo interreligioso e 

interétnico, que podría organizarse junto con las Naciones Unidas y con la participación 

de los Jefes de Estado, los Presidentes de Parlamento y los líderes de las religiones 

mundiales. 

 

Reconocemos plenamente que tenemos los medios para marcar la diferencia. Por lo tanto, nos 

comprometemos a implementar las recomendaciones enumeradas anteriormente y solicitamos 

a la UIP que supervise la aplicación de esta Declaración. 


